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«Sapere aude»: Kant 
 
Locución latina que significa «atrévete a saber», aun-
que también suele interpretarse como «atrévete a pen-
sar», «ten el valor de servirte de tu propia razón», «ten 
el valor de usar tu propia razón». Su divulgación se de-
be al filósofo Immanuel Kant en su ensayo Respuesta a 

la pregunta: ¿Qué es la Ilustración?, aunque su uso origi-
nal se da en la Epístola II de Horacio del Epistularum liber 

primus: Dimidium facti, qui coepit, habet: sapere aude, / 
incipe ("Quien ha comenzado, ya ha hecho la mitad: 
atrévete a saber, empieza"). Tiene muchas traduccio-
nes, pero en el contexto de la carta (en la cual trata so-
bre los múltiples procedimientos que Ulises usó en su 
regreso de Troya para superar las pruebas a las que 
se enfrentó) se puede entender como «tener el valor 
de usar tu habilidad para pensar». Otros la traducen 
como «atreverse a pensar». Desde entonces se utiliza 
muy frecuentemente como tópico literario y también 
como lema de varias universidades. 

¿QUÉ ES LA ILUSTRACIÓN? 
IMMANUEL KANT 

(FRAGMENTO) 

 

L 
a Ilustración es la liberación del ser 
humano de su culpable incapacidad. 
La incapacidad significa la imposibili-
dad de servirse de su inteligencia sin 
la guía de otro. Esta incapacidad es 

culpable porque su causa no reside en la falta de 
inteligencia sino de decisión y valor para servir-
se por sí mismo de ella sin la tutela de otro. 

¡Sapere aude! ¡Ten el valor de servirte de 
tu propia razón! 

He aquí el lema de la Ilustración. 

La pereza y la cobardía son causa de que una tan gran 
parte de los seres humanos continúe a gusto en su es-
tado de pupilo, a pesar de que hace tiempo la Naturale-
za los liberó de ajena tutela; también lo son que se ha-
ga tan fácil para otros erigirse en tutores. ¡Es tan có-
modo no estar emancipado! […] no me hace falta pen-
sar: ya habrá otros que tomen a su cargo, en mi nom-
bre, tan fastidiosa tarea. 

Es, pues, difícil para cada hombre en particular lograr 
salir de esa incapacidad, convertida casi en segunda 
naturaleza. Le ha cobrado afición y se siente realmente 
incapaz de servirse de su propia razón, porque nunca 
se le permitió intentar la aventura. Principios y fórmu-
las, instrumentos mecánicos de un uso o más bien abu-
so, racional de sus dotes naturales, hacen veces de liga-
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duras que le sujetan a ese estado. Quien se desprendie-
ra de ellas apenas si se atrevería a dar un salto insegu-
ro para salvar una pequeña zanja, pues no está acos-
tumbrado a los movimientos desembarazados. Por esta 
razón, pocos son los que, con propio esfuerzo de su es-
píritu, han logrado superar esa incapacidad y prose-
guir, sin embargo, con paso firme. […] 

Para esta ilustración no se requiere más que una cosa, 
libertad; y la más inocente entre todas las que llevan 
ese nombre, a saber: libertad de hacer uso público de su 
razón íntegramente. 

 
FUENTES: 

https://es.wikipedia.org/wiki/Sapere_aude 

https://puntocritico.com/2017/05/17/que-es-la-ilustracion-immanuel-
kant-1784/ 
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Libros Arte Ciencia Cultura Educación Filosofía Historia Literatura Libros 
 

Una habitación propia 
 

E n 1928 a Virginia Woolf  le propusieron 
dar una serie de charlas sobre el tema 
de la mujer y la novela. Lejos de cual-

quier dogmatismo o presunción, planteó la 
cuestión desde un punto de vista realista, va-
liente y muy particular. Una pregunta: ¿qué 
necesitan las mujeres para escribir buenas 
novelas? Una sola respuesta: independencia 
económica y personal, es decir, Una habitación 
propia. Sólo hacía nueve años que se le había 
concedido el voto a la mujer y aún quedaba 
mucho camino por recorrer. Son muchos los 
repliegues psicoló-
gicos y sociales im-
plicados en este en-
sayo de tan inteli-
gente exposición; 
fascinantes los mati-
ces históricos que 
hacen que el tema 
de la condición fe-
menina y la enaje-
nación de la mujer 
en la sociedad no 
haya perdido ni un 
ápice de actualidad. 
Partiendo de un tra-
tamiento directo y 
empleando un len-
guaje afilado, irónico e incisivo, Virginia 
Woolf  narra una parábola cautivadora para 
ilustrar sus opiniones. Un relato de lectura 
apasionante, la contribución de una exquisita 
narradora al siempre polémico asunto del fe-
minismo desde una perspectiva inevitable-
mente literaria. 

 

 

VIRGINIA WOOLF 

 

LONDRES, (1882-1941). Novelista y crítica bri-
tánica, formó parte del llamado grupo de 
Bloomsbury junto con su marido, con el que 
más tarde crearía la editorial Hogarth. Sus 
primeras novelas ponen de manifiesto su 
determinación por ampliar las perspectivas 
de la novela más allá del mero acto de la 
narración. Sin embargo, su estilo evolucio-
nó para idear argumentos a raíz de la vida 
interior de los personajes. Su técnica del 
monólogo interior y estilo poético se consi-
dera una de las contribuciones más impor-
tantes a la novela moderna. 

 

Sus obras más famosas incluyen las nove-
las La señora Dalloway (1925), Al faro (1927), 
Orlando: una biografía (1928), Las olas 
(1931). 

 

 
FUENTE: 

https://latam.casadellibro.com/libros-ebooks/virginia-
woolf/17195 
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AUTORRETRATO 

ROSARIO CASTELLANOS 
 

 

YO SOY UNA SEÑORA: tratamiento 

arduo de conseguir, en mi caso, y más útil 

para alternar con los demás que un título 

extendido a mi nombre en cualquier academia. 

 

Así, pues, luzco mi trofeo y repito: 

yo soy una señora. Gorda o flaca 

según las posiciones de los astros, 

los ciclos glandulares 

y otros fenómenos que no comprendo. 

 

Rubia, si elijo una peluca rubia. 

O morena, según la alternativa. 

(En realidad, mi pelo encanece, encanece.) 

 

Soy más o menos fea. Eso depende mucho 

de la mano que aplica el maquillaje. 

 

Mi apariencia ha cambiado a lo largo del tiempo 

—aunque no tanto como dice Weininger 

que cambia la apariencia del genio—. Soy mediocre. 

Lo cual, por una parte, me exime de enemigos 

y, por la otra, me da la devoción 

de algún admirador y la amistad 

de esos hombres que hablan por teléfono 

y envían largas cartas de felicitación. 

Que beben lentamente whisky sobre las rocas 

y charlan de política y de literatura. 

 

Amigas… hmmm… a veces, raras veces 

y en muy pequeñas dosis. 

 

En general, rehúyo los espejos. 

Me dirían lo de siempre: que me visto muy mal 

y que hago el ridículo 

cuando pretendo coquetear con alguien. 

 

Soy madre de Gabriel: ya usted sabe, ese niño 

que un día se erigirá en juez inapelable 

y que acaso, además, ejerza de verdugo. 

Mientras tanto lo amo. 

 

Escribo. Este poema. Y otros. Y otros. 

Hablo desde una cátedra. 

 

Colaboro en revistas de mi especialidad 

y un día a la semana publico en un periódico. 

 

Vivo enfrente del Bosque. Pero casi 

nunca vuelvo los ojos para mirarlo. Y nunca 

atravieso la calle que me separa de él 

y paseo y respiro y acaricio 

la corteza rugosa de los árboles. 

 

Sé que es obligatorio escuchar música 

pero la eludo con frecuencia. Sé 

que es bueno ver pintura 

pero no voy jamás a las exposiciones 

ni al estreno teatral ni al cine-club. 

 

Prefiero estar aquí, como ahora, leyendo 

y, si apago la luz, pensando un rato 

en musarañas y otros menesteres. 

 

Sufro más bien por hábito, por herencia, por no 

diferenciarme más de mis congéneres 

que por causas concretas. 

 

Sería feliz si yo supiera cómo. 

Es decir, si me hubieran enseñado los gestos, 

los parlamentos, las decoraciones. 

 

En cambio me enseñaron a llorar. Pero el llanto 

es en mí un mecanismo descompuesto 

y no lloro en la cámara mortuoria 

ni en la ocasión sublime ni frente a la catástrofe. 

 

Lloro cuando se quema el arroz o cuando pierdo 

el último recibo del impuesto predial. 

 

FUENTE: https://www.revistadelauniversidad.mx/articles/712c5adf-
d583-4ffa-bead-550fb92d0048/autorretrato 
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Historia de México 

APUNTES PARA MIS HIJOS 
Benito Juárez 

E l 21 de marzo de 1806 nací en el pueblo de 
San Pablo Guelatao, de la jurisdicción de 

Santo Tomás Ixtlán, en el estado de Oaxaca. Tuve la 
desgracia de no haber conocido a mis padres, Mar-
celino Juárez y Brígida García, indios de la raza 
primitiva del país, porque apenas tenía yo tres años 
cuando murieron, habiendo quedado con mis her-
manas María Josefa y Rosa al cuidado de nuestros 
abuelos paternos, Pedro Juárez y Justa López, in-
dios también de la nación zapoteca. Mi hermana 
María Longinos, niña recién nacida, pues mi madre 
murió al darla a luz, quedó a cargo de mi tía mater-
na Cecilia García. A los pocos años murieron mis 
abuelos; mi hermana María Josefa casó con Tibur-
cio López, del pueblo de Santa María Yahuiche; mi 
hermana Rosa casó con José Jiménez, del pueblo 
de Ixtlán, y yo quedé bajo la tutela de mi tío Ber-
nardino Juárez, porque de mis demás tíos: Bonifa-
cio Juárez había ya muerto, Mariano Juárez vivía 
por separado con su familia y Pablo Juárez era aún 
menor de edad. 
Como mis padres no me dejaron ningún patrimonio y mi tío 
vivía de su trabajo personal, luego que tuve uso de razón me 
dediqué, hasta donde mi tierna edad me lo permitía, a las la-
bores del campo. En algunos ratos desocupados, mi tío me 
enseñaba a leer, me manifestaba lo útil y conveniente que era 
saber el idioma castellano y –como entonces era sumamente 
difícil para la gente pobre, y muy especialmente para la clase 
indígena, adoptar otra carrera científica que no fuese la ecle-
siástica– me indicaba sus deseos de que yo estudiase para 
ordenarme. Estas indicaciones y los ejemplos que se me pre-
sentaban de algunos de mis paisanos que sabían leer, escri-
bir y hablar la lengua castellana y de otros que ejercían el 
ministerio sacerdotal, despertaron en mí un deseo vehemen-
te de aprender, en términos de que cuando mi tío me llamaba 
para tomarme mi lección, yo mismo le llevaba la disciplina 
para que me castigase si no la sabía; pero las ocupaciones de 
mi tío y mi dedicación al trabajo diario del campo contraria-
ban mis deseos y muy poco o nada adelantaba en mis leccio-
nes. Además, en un pueblo corto como el mío, que apenas 
contaba con 20 familias, y en una época en que tan poco o 
nada se cuidaba de la educación de la juventud, no había es-
cuela, ni siquiera se hablaba la lengua española; por lo que 
los padres de familia que podían costear la educación de sus 
hijos los llevaban a la ciudad de Oaxaca con este objeto, y los 
que no tenían la posibilidad de pagar la pensión correspon-
diente los llevaban a servir en las casas particulares a condi-

ción de que les enseñasen a leer y a escribir. Este era el úni-
co medio de educación que se adoptaba generalmente, no 
sólo en mi pueblo, sino en todo el distrito de Ixtlán; de mane-
ra que era una cosa notable en aquella época, que la mayor 
parte de los sirvientes de las casas de la ciudad fuera de jó-
venes de ambos sexos de aquel distrito. Entonces, más bien 
por estos hechos que yo palpaba que por una reflexión ma-
dura de la que aún no era capaz, me formé la creencia de que 
sólo yendo a la ciudad podría aprender, y al efecto insté mu-
chas veces a mi tío para que me llevase a la capital; pero sea 
por el cariño que me tenía o por cualquier otro motivo, no se 
resolvía y sólo me daba esperanzas de que alguna vez me 
llevaría. 

Por otra parte, yo tam-
bién sentía repugnancia 
de separarme de su lado, 
dejar la casa que había 
amparado mi niñez y mi 
orfandad, y abandonar a 
mis tiernos compañeros 
de infancia con quienes 
siempre se contraen re-
laciones y simpatías pro-
fundas que la ausencia 
lastima marchitando el 
corazón. Era cruel la lu-
cha que existía entre es-
tos sentimientos y mi 
deseo de ir a otra socie-
dad, nueva y desconocida 

para mí, para procurarme mi educación. Sin embargo, el de-
seo fue superior al sentimiento, y el día 17 de diciembre de 
1818, a los 12 años de edad, me fugué de mi casa y marché a 
pie a la ciudad de Oaxaca, adonde llegué en la noche del mis-
mo día, alojándome en la casa de don Antonio Maza, en la que 
mi hermana María Josefa servía de cocinera. En los primeros 
días me dediqué a trabajar en el cuidado de la granja, ganan-
do dos reales diarios para mi subsistencia, mientras encon-
traba una casa en que servir. Vivía entonces en la ciudad un 
hombre piadoso y muy honrado que ejercía el oficio de en-
cuadernador y empastador de libros. Vestía el hábito de la 
Orden Tercera de San Francisco y, aunque muy dedicado a la 
devoción y a las prácticas religiosas, era bastante despreo-
cupado y amigo de la educación de la juventud. Las obras de 
Feijoo y las epístolas de San Pablo eran los libros favoritos 
de su lectura. Este hombre se llamaba don Antonio Salanue-
va, quien me recibió en su casa ofreciendo mandarme a la 
escuela para que aprendiese a leer y a escribir. De este modo 
quedé establecido en Oaxaca el 7 de enero de 1819. 

 

PUEDES CONTINUAR LEYENDO ESTE DOCUMENTO EN: 
https://www.gob.mx/cms/uploads/attachment/file/903885/
Libro-Apuntes-para-mis-hijos-Benito-Juarez-espanol-
INPI.pdf 
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¿Te gusta escribir? 
 

Participa en nuestra gaceta en cualquiera de 
los siguientes géneros: 

 
 Poesía 

 Cuento/Relato 

 Artículo de opinión 

 Ensayo 

 Reportaje 

 Entrevista 

 Reseña literaria 
 
Envía tus colaboraciones al correo electróni-
co: 

ceagaceta@gmail.com 
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